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Buenas tardes, soy Carlota Alegre, graduada en Humanidades.

Buff… Ahora ya va en serio que esto se acaba. Aun me acuerdo cuando entré 
por primera vez en “les Aigües” y me sentí rodeada de millones de páginas, de 
universos e historias sin dueño. Han sido cuatro años de conocer gente, de salir, de 
entrar, de abrir puertas y de, por qué no decirlo, chocarme con alguna. Al entrar, 
he tenido la sensación de que no volveré a vivirlo, como… condenada a soñarlo y 
a esculpir en mi memoria, sabiéndome afortunada de haber podido recorrer estos 
pasillos y rozar sus secretos. Ahora empieza otra etapa de nuestras vidas. No sé 
si importante o no, eso lo decidirá cada uno; pero es otra, distinta. Da igual todo 
lo que nos haya pasado hasta ahora, lo importante es el presente porque podemos 
decidir cómo van a ser las cosas a partir de hoy. Mirar…, yo entre 2016 y 2017 
he trabajado, mientras estudiaba, en seis sitios diferentes en 365 días. Y me he 
dado cuenta de que uno elige, constantemente. Cualquier decisión es siempre una 
traición a otra posible, a otra que igualmente nos defi niría. 

Busca lo que desees, prueba, elige: bien o mal, pero hazlo. Evidentemente, habrá 
factores que no dependan de ti, que muchas veces las cosas saldrán contrarias 
a tu pensamiento; pero no desesperes. Desde luego enfadarse, decepcionarse y 
volcarse en un agujero de pesimismo no ayuda a escarmentar. Pasarás por la 
fase de enfado (en la que quizás, dependiendo de tu carácter, digas cosas que no 
pienses, como me pasa a mí); más tarde, por la de decepción y por último intentarás 
buscar una salida que a veces no es la adecuada, aunque en ella veas halos de luz. 
Nos daremos cuenta, con el paso del tiempo, de que las salidas rápidas no son 
atajos. Desde luego, lo mejor que me ha pasado a mí ha sido equivocarme. Así 
que arriesguémonos, equivoquémonos… Sigamos nuestro camino. No dejemos 
de buscar aquel proyecto en el que realmente seamos nosotros. Menos rebeldía 
programada para el último momento y menos fi arse de las impresiones ajenas. 
Sobre todo, confi emos en nuestros instintos, hagámonos un poco más de caso.


